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  La economía argentina es un clásico de la literatura económica acerca del
desarrollo argentino. La primera edición apareció a principios de 1963 y
desde ese momento se han agotado treinta reimpresiones, más de cien
mil ejemplares, y ha sido traducida al inglés, al portugués y al japonés. La
aplicación de un enfoque histórico para el estudio de las distintas etapas
del proceso económico nacional, en conexión con la evolución del sistema
capitalista mundial, y el análisis del intrincado contexto político y
social en el que se desarrolló dicho proceso, dieron lugar a una versión
original y aguda de la formación económica argentina, de sus crisis y fracasos,
pero también de sus posibilidades de cambio y crecimiento.

Cuarenta y cinco años después de su primera edición, el libro de Aldo
Ferrer continúa siendo una obra de referencia ineludible para estudiantes
y profesionales de las disciplinas sociales y económicas, y también
para un público amplio interesado en conocer y comprender los problemas
globales en la fluctuante y desconcertante trayectoria de la economía
argentina.


En esta cuarta edición, aumentada y actualizada hasta principios del
siglo XXI, Aldo Ferrer, con la colaboración de Marcelo Rougier, incorpora
los hallazgos de la historiografía económica de las últimas décadas y da
cuenta de las transformaciones ocurridas en este período tanto en el
orden mundial como en el ámbito nacional. De este modo, afirma Ferrer
en su prefacio a la presente edición:“insisto en la idea de que, a principios
del siglo XXI, se cierra la etapa de la hegemonía neoliberal y se inicia una
nueva fase del desarrollo del país en cuyo transcurso, de una buena vez,
la Argentina puede encontrar el destino que merece en virtud de la magnitud
y calidad de sus recursos humanos y materiales”.
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  PREFACIO A LA PRESENTE EDICIÓN


  EL LECTOR se preguntará cuáles son los motivos para presentar una cuarta edición de esta obra, poco más de tres años después de la tercera. No se trata ahora, como en las ediciones anteriores, de cubrir el prolongado lapso transcurrido entre 1962, 1973 y 2004. Sucede, en cambio, que, al revisar nuevamente el texto, he llegado a la conclusión de que podía ser mejorado con la incorporación de los hallazgos de la historiografía económica de las últimas décadas. Para tales fines estimé conveniente convocar a un especialista en la materia, recorrer juntos el largo período histórico analizado y realizar las revisiones y agregados pertinentes. Con ese propósito invité al profesor Marcelo Rougier para que me ayudara a realizar la tarea y a quien agradezco que prestara su valioso aporte para tales fines.


  El recorrido de la economía argentina desde 2004 hasta la actualidad confirma las tendencias que fueron destacadas en las páginas finales de la edición de ese año. Sobre tales bases, insisto en la idea de que, a principios del siglo XXI, se cierra la etapa de la hegemonía neoliberal y se inicia una nueva fase del desarrollo del país en cuyo transcurso, de una buena vez, la Argentina puede encontrar el destino que merece en virtud de la magnitud y calidad de sus recursos humanos y materiales.


   


  Aldo Ferrer


  Buenos Aires, enero de 2008


  
    
      
        PREFACIO A LA TERCERA EDICIÓN


        LAS RAZONES que motivaron la redacción de esta obra están expuestas en los prefacios de sus versiones de 1963 y 1973 y siguen vigentes.


        La última fue publicada cuando se acercaban acontecimientos que, poco después, provocarían un cambio drástico de la evolución de la economía argentina. La actual, concluida a principios del 2004, incluye así el análisis de un largo y conflictivo trayecto de más de treinta años. Las etapas anteriores fueron revisadas e introducen perspectivas resultantes de mi trabajo posterior, vinculado a la globalización y diversas cuestiones del desarrollo.


        Las dos versiones anteriores concluían con una reflexión sobre el futuro, visto desde sus respectivos momentos. Es posible que, ahora, estemos conviviendo con el cierre de la etapa de la hegemonía neoliberal y en las vísperas de un nuevo trayecto, de destino todavía incierto. La parte final de la obra se destina a esta cuestión, y también a precisar el sentido que atribuyo a categorías tales como globalización, desarrollo y densidad nacional, frecuentemente empleadas en el texto.


         


        Aldo Ferrer



        Buenos Aires, agosto de 2004

      

    

  


  
    
      
        PREFACIO A LA SEGUNDA EDICIÓN


        EN ESTA NUEVA edición de La economía argentina he revisado y actualizado la cuarta parte de la obra, es decir, el período que abarca desde 1930 hasta la actualidad. La primera versión, concluida en 1962, definía la etapa del desarrollo económico argentino, abierta en 1930, como la de la economía industrial no integrada. La década de 1960 ha explicitado varias tendencias del desarrollo del país que revelan que el bajo grado de integración de la estructura industrial es sólo uno de los problemas básicos. Aparecen ahora, con más claridad, otros problemas centrales, como el de la dependencia, el déficit de divisas del sector industrial, la concentración del poder económico en subsidiarias de empresas extranjeras y en un Estado burocratizado y divorciado de las necesidades del desarrollo nacional. Estos problemas requieren una nueva caracterización. De este modo, la etapa abierta en 1930 se define ahora como la de la economía semiindustrial dependiente.


        Las tres primeras partes, destinadas a analizar el desarrollo económico del actual territorio argentino, desde las primeras colonizaciones hasta 1930, permanecen, prácticamente, sin cambios. En la última década el análisis histórico ha realizado aportes sustanciales sobre ese período de la economía argentina. He preferido, sin embargo, limitar la revisión de la obra a la etapa abierta en 1930. Ello obedece a dos razones principales. Primero, que mi trabajo se refiere, fundamentalmente, a los problemas actuales de la economía argentina. Mi incursión en el pasado, como se explica en el prefacio a la primera edición, tuvo el propósito principal de rastrear en el ayer las raíces de los problemas contemporáneos. Segundo, que estimo que los lineamientos principales de las tres etapas, que identifico en el desarrollo del país hasta 1930, se mantienen en pie. Las importantes contribuciones a la historia económica argentina de la última década me sugieren ampliaciones posibles al análisis realizado, pero no cambios fundamentales en el método analítico empleado ni en las conclusiones.



        En cambio, la etapa abierta en 1930 requiere su actualización para incorporar la década de 1960 y, además, una revisión del contenido de los diversos capítulos. Se mantiene la misma estructura analítica, pero, dentro de cada capítulo, se realiza una nueva evaluación de los hechos. En sustitución del capítulo destinado a tratar la política económica a partir de 1950, se incorpora uno nuevo destinado a analizar el tema en todo el período, es decir, desde 1930. Como he tenido, durante un breve período, responsabilidad directa en la conducción económica del país, procuro explicitar, en el momento correspondiente, los objetivos y resultados de la política seguida. Varias de las conclusiones expresadas aquí se concretaron en medidas de gobierno durante esa gestión. Estimo que su tratamiento, aparte de cumplir el requisito cronológico, contribuye a aclarar mis puntos de vista.


        Esta obra tuvo en su origen un propósito polémico y de compromiso con los problemas actuales del desarrollo del país. La Argentina está excepcionalmente dotada para un gran destino nacional. En este sentido, la toma de conciencia del formidable potencial económico argentino y de la magnitud de su desperdicio es una cuestión central, a la cual se dedican algunas consideraciones en la Quinta Parte. Por sobre todo, el libro ratifica el convencimiento de que la Argentina puede iniciar ya un proceso acelerado de crecimiento, de afirmación de su identidad nacional, de mejora sostenida de las condiciones de vida de su pueblo. En la conclusión de la obra, se procura identificar las condiciones que harían esto posible en el marco de una economía industrial avanzada.


        La acogida que tuvo este libro colma todas las aspiraciones que puede alentar un autor dedicado al análisis de los problemas económicos argentinos. Se agotaron siete ediciones. Esto revela que era acertada la apreciación contenida en el primer prefacio, al señalar la creciente preocupación de la opinión pública por los problemas centrales del desarrollo argentino. El libro tuvo, también, amplia acogida en los medios estudiantiles, particularmente en el área de las ciencias sociales.


        Al depositar en manos del lector esta nueva versión, quiero manifestar la esperanza de que continúe sirviendo como material de referencia para las nuevas promociones de estudiantes en las ciencias sociales y estimulando el análisis de los problemas económicos. El debate permanente sobre la realidad argentina y el futuro del país es un requisito indispensable para quebrar las ideologías arraigadas en las estructuras del sistema semiindustrial dependiente y abrir paso a la formación de un sistema económico y social más maduro.


         


        Aldo Ferrer


        Buenos Aires, enero de 1973

      

    

  


  
    
      
        PREFACIO A LA PRIMERA EDICIÓN


        LA ECONOMÍA argentina constituye uno de los casos más contradictorios de la experiencia económica contemporánea. Pese a contar con todas las condiciones que se consideran necesarias para un desarrollo acelerado y autosuficiente, el aumento de la producción a partir de 1948 apenas ha alcanzado para compensar el incremento de la población del país, y las condiciones de vida de amplias capas sociales no han experimentado ningún avance o, aún más, se han deteriorado. Además, en los últimos tiempos se está produciendo una contracción pronunciada de la actividad económica, con el consecuente desempleo de mano de obra, de la capacidad productiva y la caída de los niveles de ingreso. Poca duda cabe de que estas tendencias tienen una relación directa con la prolongada crisis e inestabilidad política del país, tanto como con la creciente pérdida del sentido de una comunidad de destino en los distintos grupos de la población argentina.


        Estoy convencido de que es imposible lograr una comprensión adecuada de las causas del estancamiento (incluyendo los problemas actuales de corto plazo) sin analizar las raíces históricas de la presente situación y los cambios producidos en la economía mundial, que, tradicionalmente, han jugado un papel preponderante en el desarrollo argentino. En última instancia, la explicación de los problemas actuales radica en la incapacidad del país para realizar, a su debido tiempo, los reajustes necesarios en su estructura económica, a fin de adaptarse a las condiciones del desarrollo económico moderno y a la cambiante realidad internacional.


        En este libro procuro realizar una primera aproximación al análisis de la formación económica de la Argentina. Cerca de dos décadas de trabajo en los problemas del país, tanto en el plano académico como en la función de gobierno, me han convencido de que el enfoque histórico es el único que permite una comprensión sistemática y global de los problemas del desarrollo nacional y, consecuentemente, la formulación de una política de fortalecimiento de la estructura económica, de aceleración del ritmo de desarrollo y de elevación de las condiciones de vida de las mayorías del país. Aspiro a que esta obra contribuya a estimular la investigación empírica y el análisis del desarrollo argentino con un criterio dinámico, lo suficientemente amplio como para permitir comprender sus corrientes profundas y la definición de las metas de la realización nacional en esta segunda mitad del siglo XX.


        Existe en la Argentina un interés creciente por los temas económicos, particularmente aquellos que se refieren a las condiciones actuales. Por cierto que la comprensión de las relaciones de causalidad del proceso de crecimiento, en el marco de una interpretación objetiva y coherente, constituye condición previa e indispensable para consolidar una mentalidad de desarrollo en las mayorías del país, sin la cual es inconcebible cualquier proceso intenso de crecimiento y de afirmación nacional. He procurado que esta obra contribuya a satisfacer esa preocupación creciente de la opinión pública del país, tratando de hacerla accesible al lector no especializado en los temas que en ella se tratan. Con la misma finalidad, he incluido al final del libro una nota sobre los términos más frecuentes del análisis macroeconómico, de los cuales es difícil prescindir sin entorpecer el discurso. El economista encontrará, pues, que muchos pasajes están elaborados más allá de lo que sería necesario en una obra destinada al especialista y que otros carecen de un adecuado refinamiento analítico.


        La bibliografía disponible sobre temas económicos argentinos carece hasta ahora de material suficiente y adecuado que permita al estudiante de las ciencias económicas y sociales tener acceso a los problemas globales del desarrollo argentino en su perspectiva histórica. Independientemente del grupo más amplio de lectores a que está destinada, esta obra puede contribuir a llenar parte de ese vacío, estimulando a las nuevas promociones de estudiantes y profesionales en las disciplinas sociales y económicas a integrar un marco de referencia que permita aplicar provechosamente a la realidad concreta del país las herramientas del análisis económico.


         


        Aldo Ferrer


        Washington, diciembre de 1962

      

    

  


  
    
      
        INTRODUCCIÓN


        ESTE LIBRO analiza la formación de la economía argentina en el trayecto de etapas históricas dentro de las cuales el sistema económico se desenvuelve y orienta conforme a pautas determinables. En el caso argentino es posible definir, con cierta precisión, líneas divisorias que contienen estructuras y comportamientos perfectamente diferenciables.


        Los trabajos de Celso Furtado sobre la economía brasileña1 me convencieron de la utilidad de este tipo de enfoque del proceso formativo de una economía. La definición de etapas o, si se quiere, de modelos, permite al economista aplicar al conjunto de datos y de estimaciones básicas de que dispone el instrumental analítico moderno, para describir el proceso de desarrollo en términos inteligibles para el lector contemporáneo. Por otro lado, este tipo de enfoque tiene la inestimable ventaja de penetrar en profundidad en el análisis de las causas de la situación presente y de ver cómo éstas se fueron desenvolviendo, con el correr del tiempo, hasta llegar a la actualidad. De este modo, los problemas, cuyo análisis de corto plazo ofrece respuestas limitadas, surgen con mucha más claridad y se ubican en la perspectiva que les corresponde. Finalmente, este método obliga al economista a considerar el comportamiento de las fuerzas sociales en el proceso de desarrollo. Esta dimensión suele quedar fuera del campo de problemas que el economista aborda y, sin embargo, es indispensable incorporarla para interpretar correctamente la formación de una economía.



        La primera de las etapas analizadas en esta obra abarca el período comprendido entre el siglo XVI y fines del siglo XVIII. La definimos aquí como la etapa de las economías regionales de subsistencia. Se caracteriza por la existencia de varios complejos económico sociales, en las distintas regiones del país, que producían básicamente para el consumo interno y a muy bajos niveles de productividad. Esas economías regionales permanecieron ajenas a la ampliación de los mercados a través del comercio interregional e internacional.


        La segunda etapa abarca desde fines del siglo XVIII hasta alrededor de 1860 y la hemos definido como la etapa de transición. Surge durante ese período, por primera vez en la historia del actual territorio argentino, una actividad que, en medida creciente, se fue integrando en el mercado mundial: la producción de cueros y otros productos de la ganadería. Además, liberalizado el régimen comercial español a fines del siglo XVIII y lograda la independencia en 1810, el puerto de Buenos Aires pudo aprovechar totalmente su ubicación geográfica y convertirse en el punto de intermediación del comercio exterior.


        La tercera etapa, que definimos como la de la economía primaria exportadora, se abre en torno a 1860, cuando la Argentina comienza a incorporarse en el expansivo comercio internacional, y se cierra con la crisis económica mundial de 1930. Durante este período, la expansión de las exportaciones agropecuarias, el arribo de cuantiosos contingentes migratorios y la radicación de capitales extranjeros transformaron en pocas décadas la estructura económica y social del país.



        La cuarta etapa, a la cual definimos como la de la industrialización inconclusa, abarca desde 1930 hasta principios de 1976. A mediados de la década de 1970 estalló el sistema político y se produjo un cambio radical en la orientación de la política económica. Estos hechos pusieron punto final a una etapa que se caracterizó por la existencia de una estructura económica y social diversificada y comparable, en algunos aspectos, a la de las economías avanzadas modernas, pero que no había logrado conformar una economía industrial moderna.



        En el último período, inaugurado con el golpe de Estado de marzo de 1976, se instaló el paradigma neoliberal, con una gravitación decisiva de la especulación financiera y un aumento dramático de la vulnerabilidad externa. Esta etapa registra el profundo deterioro en la tasa de crecimiento de la producción y de las condiciones sociales. Incluye, asimismo, el retorno al régimen democrático en 1983, cerrando la alternancia de gobiernos civiles y militares, inaugurada en 1930.


        En la actualidad, principios del siglo XXI, sobre el precedente del derrumbe de la estrategia neoliberal y los cambios en el orden mundial, la Argentina vuelve a enfrentar su antiguo e irresuelto problema histórico: construir una economía viable y asumir el comando de su propio destino dentro del sistema internacional.


        En tiempos de la primera (1963) y segunda (1973) versiones de esta obra, no se empleaban aún las expresiones globalización y orden global, que pretenden abarcar las extraordinarias transformaciones del sistema internacional de las últimas décadas, a las cuales he dedicado parte principal de mis publicaciones desde entonces hasta ahora. En la Introducción de aquellas ediciones se dice lo siguiente: “Los factores externos han jugado permanentemente un papel decisivo en el desarrollo del país. Por eso, al comienzo de cada parte, procuro trazar el marco dentro del cual se moverá la etapa cuyo análisis se inicia y esto lleva, necesariamente, a aportar una serie de datos y apreciaciones sobre la economía mundial de cada período…”.2


        Ahora tenemos tantas y aun más razones que en aquel entonces para vincular la evolución de la economía argentina a las transformaciones del orden mundial. En las últimas décadas, la aceleración de la revolución científico tecnológica profundizó la globalización canalizada a través del comercio, las finanzas, las inversiones transnacionales y las comunicaciones. Estos hechos multiplicaron los riesgos y las oportunidades que el contexto externo planteó a la Argentina a lo largo de su historia.



        Las respuestas a semejantes desafíos constituyen la trama de la formación de la economía argentina y de sus problemas a principios del siglo XXI. Por lo tanto, son parte esencial del relato de esta obra y están presentes desde su concepción inicial, hace más de cuarenta años.

      

    

  


  
    1 Formação econômica do Brasil, Río de Janeiro, Fondo de Cultura Económica, 1959 [trad. esp.: Formación económica de Brasil, México, Fondo de Cultura Económica, 1962] y A economia brasileira, Río de Janeiro, A. Noite, 1954.


    2 Véase Historia de la globalización: orígenes del orden económico mundial, 1996; Historia de la globalización: la Revolución Industrial y el Segundo Orden Mundial, 2000; Hechos y ficciones de la globalización, 1997 y De Cristóbal Colón a Internet: América Latina y la globalización, 1999, todos publicados por el Fondo de Cultura Económica.
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        I. LAS VÍSPERAS DE LA GLOBALIZACIÓN


        LOS ACONTECIMIENTOS que culminarían con la formación del primer sistema mundial comienzan mucho antes del desembarco de Cristóbal Colón en el Nuevo Mundo. Su viaje, como así también el primer arribo de naves portuguesas a las costas de la India al mando de Vasco da Gama, ambos en la última década del siglo XV, es el resultado del proceso de expansión comercial de los pueblos cristianos de Europa en el transcurso de la Edad Media y de la ampliación simultánea del conocimiento científico y de sus primeras aplicaciones a la navegación, las artes de la guerra y, paulatinamente, a la producción de bienes y servicios. El inicio de la globalización obedece, pues, a la formación de una red de viajes y comercio que abarca a todo el planeta y a la apertura de fronteras, hasta entonces inéditas, del conocimiento y la tecnología. Es en este escenario mundial que tuvieron lugar la conquista, el poblamiento y las actividades económicas del actual territorio argentino. Detengámonos, primero, en la observación del comercio en las vísperas de la globalización.


        1. EL PAPEL DINÁMICO DEL COMERCIO



        El Mar Mediterráneo constituyó desde la Antigüedad hasta la expansión musulmana del siglo VII la vía natural por la cual se habían comunicado todas las civilizaciones del Mundo Antiguo. Después de la hegemonía de Roma, los reinos bárbaros fundados en el siglo V conservaron “el carácter más patente y esencial de la civilización antigua: su carácter mediterráneo”.1


        La expansión musulmana determinó el control del Mediterráneo por los pueblos árabes, que, afianzados en África y España y con bases operativas en las islas Baleares, Córcega, Cerdeña y Sicilia, cortaron la vía tradicional de comunicación de los pueblos de Europa Occidental con el mundo exterior. Sólo Bizancio logró mantener sus posiciones en el Egeo, el Adriático y las costas meridionales de Italia.


        Este aislamiento impuesto por la expansión árabe a los pueblos de Europa Occidental sienta las bases del orden social de la Edad Media primitiva y de las economías cerradas que producían para el autoconsumo.


        Las principales características de estas economías eran la falta de mercados exteriores y la casi total ausencia de intercambio con otras regiones. La agricultura constituía la base fundamental de la actividad económica y la población activa estaba en su mayoría concentrada en la producción rural. La propiedad de la tierra, en manos de grupos reducidos, proporcionaba el fundamento del orden político y social. La parte de la producción de la economía del feudo apropiada por el señor se utilizaba para el mantenimiento de la corte y de los servidores, que realizaban tanto los servicios personales y militares como las tareas artesanales y las construcciones destinadas a satisfacer las necesidades de la clase dirigente. La corte feudal y sus servidores constituían la proporción fundamental de la población activa no ocupada en la agricultura. Los bienes no alimenticios consumidos por los trabajadores agrícolas eran elaborados por medios domésticos.


        Desde un punto de vista dinámico, el rasgo distintivo de la economía feudal era la ausencia del progreso técnico y el consiguiente estancamiento de la productividad. En ausencia de todo intercambio exterior y de incorporación de mejoras técnicas y organizativas en las actividades rurales, las variaciones de la producción obedecían fundamentalmente a la suerte impuesta a las cosechas por el clima y otros factores circunstanciales.


        La acumulación de capital era prácticamente inexistente. El bajo nivel de productividad sólo permitía a los trabajadores rurales subsistir y pagar los tributos –que consistían, fundamentalmente, en productos rurales– al señor. Éste, único componente de la economía feudal en condiciones de acumular, destinaba el excedente agrícola que controlaba a satisfacer el consumo de su corte. De este modo, no se destinaba proporción alguna de la mano de obra disponible a ampliar el capital existente en la economía mediante la realización de mejoras en las explotaciones rurales y la producción de herramientas e instrumentos de producción para la agricultura y las artesanías. La utilización de los excedentes que poseía, por parte de la Iglesia, no modificaba el comportamiento básico del sistema.


        Dada la ausencia del progreso técnico y de la acumulación de capital dentro de la economía cerrada del feudo, estaba excluida la posibilidad de aumento de la productividad o del ingreso de los agricultores. Esto implicaba, al mismo tiempo, mantener congelada la estructura económica, ya que, a los bajos niveles de productividad imperantes, la gran mayoría de la población debía seguir ocupada en el campo para producir los bienes básicos de subsistencia. Cuanto más bajo es el nivel de la productividad de una economía, más alta es la proporción de la población activa que se dedica a las ocupaciones destinadas a producir los alimentos y los artículos imprescindibles. Estancada la productividad en la agricultura, se limitaba, pues, el traslado de parte de la población activa hacia las ocupaciones artesanales y los servicios. Ésta hubiera sido, por otra parte, la respuesta lógica de la oferta a la diversificación de la demanda impuesta por el aumento del nivel de vida.


        En las condiciones dadas, el intercambio de bienes a través del comercio era la vía principal para generar excedentes. La diferencia de recursos naturales permitía producir productos distintos en diversas localizaciones. A su vez, los diversos conocimientos técnicos adquiridos determinaban distintas estructuras de costos entre las diversas economías. Era posible, así, aprovechar las ventajas de cada una de ellas en la producción de cada bien susceptible de comercio y, mediante el intercambio, aumentar el volumen y diversidad de bienes disponibles. Esta precaria división del trabajo entre distintas regiones fue impulsada por aquellos que se dedicaron a promover el intercambio entre ellas. Dentro de la economía feudal, el comercio constituía su sector dinámico por excelencia y posibilitó la acumulación de excedentes económicos en otras manos que las de los señores feudales.


        Estos excedentes vinieron a cumplir una función totalmente distinta a la de los excedentes apropiados por la clase feudal. Éstos se consumían, aquéllos volvían a volcarse a la actividad económica, intensificando el ritmo del intercambio. La acumulación de riqueza en manos de los nacientes núcleos comerciales, el modesto aumento de la productividad del sistema a que dieron lugar sus actividades y las consecuentes transformaciones en la estructura social y económica sentaron las bases de la disolución del orden feudal y del nacimiento del capitalismo comercial, una de cuyas consecuencias relevantes fue la ocupación de las tierras americanas.



        2. LAS RUTAS MERCANTILES



        El renacimiento del comercio durante la Edad Media se realizó en torno al tráfico marítimo. Los dos centros dinámicos de la expansión comercial fueron, en el norte, el Mar Báltico y el Mar del Norte y, en el sur, el Mediterráneo Oriental. El tráfico realizado por estas vías restableció paulatinamente el intercambio entre Oriente y Occidente interrumpido por la expansión musulmana. La expansión de los escandinavos a partir del siglo IX vinculó a los pueblos del Imperio carolingio, Inglaterra, Escocia e Irlanda, con los pueblos eslavos y, a través del Dnieper y el Volga, con el comercio de Oriente concentrado en el Bósforo y el Mar Caspio. El Mar del Norte y el Báltico fueron la vía del intercambio de las especias, drogas, porcelanas, tejidos finos, provenientes de los pueblos orientales, y de las pieles, maderas, metales, paños, miel, producidos por los eslavos y los pueblos del noreste de Europa.


        En el sur, Bizancio mantuvo en el Mediterráneo Oriental las posiciones comerciales de los cristianos frente al avance musulmán. En el litoral del Adriático, Venecia era la principal ciudad del Mediterráneo Oriental, fuera de Constantinopla. El abastecimiento de ésta creaba la demanda requerida para un activo intercambio.


        A partir del siglo IX el comercio de las ciudades de la península itálica –Nápoles, Gaeta, Amalfi y Salerno, al oeste; Bari y fundamentalmente Venecia, al este– dejó de estar limitado a Constantinopla y los puertos cristianos del Asia Menor. El comercio con los pueblos musulmanes de África y Siria comenzó a alcanzar una importancia creciente. Venecia fue adquiriendo así el lugar de la primera ciudad comercial de la Edad Media, que habría de conservar hasta el siglo XV, cuando las nuevas rutas a Oriente y el descubrimiento de América desplazaron el centro de gravedad del comercio.


        En estas ciudades, principalmente en Venecia, se fueron creando núcleos económicos cuya principal actividad no era la agricultura de subsistencia sino el comercio y las artesanías. Ellas se constituyeron en los centros de irradiación de las fuerzas que irían disolviendo el orden feudal.


        En el Mediterráneo, el incipiente renacimiento del comercio de los pueblos cristianos, impulsado por Venecia y las ciudades bizantinas, recibió un fuerte estímulo con las derrotas sufridas por los musulmanes a partir del siglo XI. Los primeros triunfos de pisanos y genoveses fueron consolidados por la Primera Cruzada, que restituyó definitivamente al mundo cristiano el control del Mar Mediterráneo. La reconquista de Córcega, Cerdeña y Sicilia en el siglo XI aseguró la recuperación de la supremacía cristiana.


        El comercio entre los pueblos cristianos de Occidente y los pueblos de Oriente se intensificó al quedar liberado el Mediterráneo del control musulmán. A Venecia y las ciudades comerciales italianas se agregaron otros centros de importancia comercial creciente, como Marsella y Barcelona.


        Los productos intercambiados eran principalmente artículos de lujo provenientes de los pueblos orientales y materias primas y alimentos producidos en Occidente. De Oriente se importaban, en Europa Occidental, especias, drogas, azúcar y piedras preciosas y, en menor proporción, colorantes, algodón y seda para la industria textil, tejidos finos y orfebrerías. Occidente exportaba lana, cuero, metales, productos alimenticios y tejidos de lana e hilo.


        En el norte de Europa, el comercio, primitivamente impulsado por los escandinavos, recibió nuevos estímulos con la expansión de los germanos hacia el este. El establecimiento de las ciudades teutónicas en el Mar Báltico y el control de la producción de los pueblos eslavos se consolidó, desde el punto de vista de su importancia comercial, con el acuerdo de cooperación entre las nuevas ciudades en 1230. Los puertos del Mar del Norte se incorporaron a este acuerdo de las ciudades del Báltico, dando lugar a la creación de la Hansa teutónica, que habría de mantener la hegemonía comercial en el norte de Europa hasta fines de la Edad Media.


        Al desplazamiento de los escandinavos por los germanos correspondió una nueva vía de contacto con el comercio de Oriente. A partir del siglo XII quedó cerrada la vía tradicional de intercambio establecida por los escandinavos a través del Dnieper y el Volga. El contacto entre el norte de Europa y el Mediterráneo y el comercio de Oriente se restableció por vía marítima navegando en torno a la península ibérica, y Brujas se constituyó en el centro del intercambio de los productos de los pueblos eslavos y del norte de Europa con los provenientes del tráfico mediterráneo con Oriente.


        El comercio de la Hansa teutónica difería sustancialmente del comercio mediterráneo. Las ciudades de la Hansa exportaban los productos del hinterland subdesarrollado que abarcaban. Sus principales exportaciones eran alimentos, materias primas y materiales de construcción naval. De Inglaterra y Francia importaban trigo, vino, sal, metales, paño, cerveza. Brujas fue el principal centro del intercambio no sólo entre los productos de los pueblos eslavos y del noroeste de Europa, sino también entre éstos y los productos que los comerciantes venecianos y de otras ciudades mediterráneas traían de Oriente.


        3. LA LIMITACIÓN DE LAS TRANSFORMACIONES ESTRUCTURALES



        El impacto producido en la estructura social y económica de Europa Occidental por la expansión comercial ocurrida entre los siglos XI a XV estuvo condicionado por las limitaciones objetivas impuestas al intercambio de la época.


        Los primitivos métodos de transporte terrestre y los azares de la navegación marítima, debidos a la precariedad de las artes de navegación y los peligros de la piratería, hacían sumamente costoso el transporte. Los elevados márgenes de ganancia de los comerciantes –justificados en buena medida por el elemento de riesgo que implicaba la actividad– multiplicaban en los centros de consumo el precio original cobrado por los productores. Los tributos y las trabas impuestos al intercambio por la atomización del poder político del feudalismo constituían nuevos elementos que obstaculizaban el desarrollo comercial.


        Estas condiciones imponían que las mercaderías transables fueran especialmente aquellas de poco peso y mucho valor, las únicas que podían soportar los elevados gastos de comercialización. El tráfico de artículos suntuarios provenientes de Oriente constituyó así el núcleo más importante del comercio del medioevo. A esto se agregaron ciertas materias primas esenciales para el desarrollo de las artesanías de los burgos de Europa Occidental, especialmente de aquellas que producían para el comercio exterior.


        La composición de la demanda correspondía a esta estructura de la oferta de productos importados en Europa Occidental. Dado el bajo nivel de vida de las poblaciones rurales, que representaban alrededor del 90% de la población total, los únicos sectores en condiciones de adquirir los costosos productos de importación eran los miembros de la clase terrateniente feudal, en parte la eclesiástica y –a medida que se fue acentuando el proceso de urbanización y la importancia de los grupos comerciales– la nueva clase de comerciantes. La importación de las materias primas para las artesanías, principalmente la textil, era absorbida fundamentalmente por aquellas que, a través de sus ventas al exterior o a los grupos internos de altos ingresos, lograban obtener elevados precios por sus productos.


        Desde que comienza a reactivarse el comercio europeo hasta la revolución tecnológica del siglo XVIII, la expansión del mercado a través de la ampliación de los contactos comerciales de los países de Europa constituyó el elemento dinámico fundamental del desarrollo. Aun a fines del siglo XVIII, Adam Smith atribuía a la especialización a que daba lugar la expansión del mercado el papel fundamental en el progreso económico. El progreso técnico, con su impacto revolucionario en las funciones de producción y en la estructura económica, no había pasado aún a constituirse en el principal impulso del desarrollo. La misma precariedad del proceso técnico condicionaba el impacto que la ampliación del mercado podía provocar en la transformación de la estructura productiva interna y, en última instancia, en el ritmo de crecimiento de la producción. La insuficiencia del progreso tecnológico operaba en dos planos. Por un lado, sobre la agricultura y la creación de excedentes de alimentos; por otro, en las mismas actividades urbanas dedicadas a la producción de bienes exportables.


        Las ciudades nacientes, con el aumento de la población ocupada en las artesanías y los servicios vinculados al tráfico comercial, plantearon problemas de abastecimiento que no pudieron ser adecuadamente resueltos durante toda la Edad Media. Las limitaciones en este aspecto tenían un doble origen. Por una parte, la escasa productividad de las actividades agrícolas, que impedía la creación de excedentes de alimentos para abastecer las ciudades, y las grandes dificultades del transporte a larga distancia de productos voluminosos y pesados, lo que limitaba el área de abastecimiento urbano a los cinturones verdes en torno a los burgos. Por otra parte, las mismas razones anteriores impedían asegurar fuentes exteriores de abastecimiento, como ocurriría posteriormente, con una profunda influencia en la estructura económica de Inglaterra y de los países de Europa Occidental, a partir de la segunda mitad del siglo XIX.


        El progreso técnico y las mejoras organizativas en las actividades artesanales y urbanas dedicadas a la exportación eran también escasos. Limitado el aumento de la productividad de los trabajadores ocupados en las actividades de exportación, todo aumento del volumen físico de las exportaciones implicaba un crecimiento proporcional de la mano de obra. Éste constituye el rasgo típico del desarrollo de ciertas artesanías y actividades domésticas que en Europa Occidental se producían para el mercado exterior, particularmente la producción de textiles. En el caso de esta actividad se produjeron las primeras grandes concentraciones de trabajadores dedicados a una actividad específica, como es el caso de las ciudades de Flandes y de España, principalmente Toledo, donde floreció la producción de paños a partir del siglo XIII. Dada la ausencia de progreso técnico, la característica de la expansión de las actividades de exportación durante la Edad Media fue la mayor ocupación de mano de obra a los mismos niveles de productividad.


        Un factor importante en la época fue la presión demográfica. El crecimiento poblacional no podía ser totalmente absorbido por la oferta limitada de tierras, a los mismos niveles tecnológicos y dentro de los mismos marcos institucionales del feudalismo. Esto provocó migraciones internas de los pueblos de Europa Occidental, principalmente hacia el este, y la expansión de la ocupación territorial. Por otro lado, una parte de los excedentes demográficos se trasladaron a los centros urbanos y se dedicaron a la actividad comercial. Según la tesis de Pirenne, el nacimiento de los primeros núcleos comerciales en la Edad Media Primitiva tiene su origen en la presión demográfica apuntada.


        4. LA EXPANSIÓN COMERCIAL EUROPEA 
Y EL PRIMER ORDEN MUNDIAL



        El capitalismo comercial obligaba a la ampliación del mercado. Sin embargo, la expansión turca de la segunda mitad del siglo XV y la conquista de Constantinopla interrumpieron las tradicionales rutas comerciales con el Cercano y Extremo Oriente, estrechando repentinamente el campo operativo de las ciudades comerciales, particularmente las italianas, y de los nacientes Estados nacionales.


        La sustitución de las rutas terrestres tradicionales, que a través del Asia Menor y el noreste de África comunicaban a Europa Occidental con el comercio oriental, se constituyó en la actividad más importante a partir de la segunda mitad del siglo XV. Portugal, a través de las empresas precursoras de Enrique el Navegante, abrió la ruta marítima hacia Oriente en torno a África y le siguieron luego España, Inglaterra, Francia y Holanda.


        El desplazamiento del centro de gravedad del comercio del Mediterráneo Oriental al Océano Atlántico puso fin a la preponderancia comercial de las ciudades italianas y trasladó el principal teatro de los acontecimientos comerciales a los Estados europeos de la cuenca del Atlántico y del Mar del Norte. El descubrimiento de América fue un episodio clave de la expansión comercial europea, repentinamente estrangulada por el control turco del Asia Menor y el Mediterráneo Oriental.


        Estos acontecimientos inauguran el primer sistema global de alcance planetario. En efecto, por primera vez en la historia de la humanidad, se establece un sistema de relaciones que vincula a todos los continentes. Bajo el liderazgo de las emergentes potencias atlánticas, inicialmente, España y Portugal y, enseguida, Gran Bretaña, Holanda y Francia, se inauguran en la última década del siglo XV el Primer Orden Mundial y la globalización.


        De manera simultánea, la incipiente presencia del progreso técnico en la producción primaria, las manufacturas, los transportes (en particular la navegación de ultramar) y las artes militares modificó la naturaleza de las relaciones entre las civilizaciones y los Estados. En el pasado, la conquista y dominación de un espacio y un pueblo por un poder extranjero se reflejaban en la apropiación de la riqueza existente y de parte de la producción del vencido. Era el caso de los saqueos de los tesoros acumulados por la población sometida y de los tributos, principalmente sobre su producción agrícola.


        Pero esta relación de conquista y dominación no alteraba la organización económica ni la productividad en el uso de los recursos disponibles ni del vencedor ni del vencido. Operando con la misma tecnología, el aumento de la productividad era ínfimo y, por lo tanto, la relación de un espacio con su contexto externo resultaba intrascendente desde el punto de vista de la organización de la actividad económica. Es claro que una sociedad sometida por la conquista de un poder extranjero y, en el límite, sujeta a la esclavitud soportaba una desorganización masiva de su sistema económico y social y un deterioro de sus niveles previos de vida. En todo caso, hasta entonces, las relaciones internacionales podían provocar calamidades pero no modificar la organización económica ni elevar la productividad en el uso de los recursos disponibles.


        El avance del progreso técnico en Europa Occidental a partir del Renacimiento y su progresiva penetración en la producción agropecuaria, las manufacturas y los transportes, comenzaron a transformar la organización de la producción y los mercados y, al mismo tiempo, las artes de la guerra. Fue esto último, particularmente el avance tecnológico de la guerra naval, es decir, la capacidad de los navíos y de su artillería, lo que permitió el predominio de los navegantes europeos en todos los mares del mundo.


        Cuando el progreso técnico se convirtió en el factor desencadenante del aumento de la productividad en el uso de los recursos y en la generación de excedentes reinvertibles en el proceso económico, el estilo de relación de cada espacio con su contexto externo se volvió decisivo para el desarrollo económico. Éste consiste en la capacidad de una sociedad de generar, asimilar y difundir el progreso técnico en el conjunto de su tejido económico y social. Y esa capacidad puede ser estimulada o trabada por la forma de relación de un espacio con su contexto externo.


        Anticipando el relato siguiente sobre la trayectoria de la economía argentina, alcanza, por ahora, con dar un solo ejemplo, referido al comercio exterior. Si un país se vincula al mercado mundial esencialmente como proveedor de productos primarios, no podrá diversificar su estructura productiva (incorporando la industria manufacturera y otros sectores), que es un requisito para generar, difundir y asimilar tecnología en el conjunto de la economía y la sociedad. En este caso, el estilo de inserción en la división internacional del trabajo se convierte en un obstáculo para el desarrollo económico.


        Así, el inicio de la globalización comienza a fines del siglo XV, cuando se verificaron dos condiciones, a saber: la formación de un sistema de relaciones de alcance planetario y el despegue del progreso técnico como determinante del desarrollo económico. Es recién entonces cuando los estilos del vínculo de cada país con su contexto externo se convierten en un factor determinante del progreso o el atraso. Y cuando las relaciones internacionales constituyen un canal de transmisión de crecimiento y bienestar o de atraso y subordinación.2

      

    

  


  
    1 Henri Pirenne, Historia económica y social de la Edad Media, México, Fondo de Cultura Económica, 1961.


    2 Aldo Ferrer, Historia de la globalización: orígenes del orden económico mundial, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1996.

  


  II. LA FORMACIÓN DE LA ECONOMÍA COLONIAL


  1. EL NUEVO MUNDO



  ES EN este escenario de cambios trascendentes en el que las potencias atlánticas inician la descomunal tarea de conquistar y ocupar el Nuevo Mundo, de cuya historia forma parte la saga argentina.


  El aprovechamiento económico de las tierras recién descubiertas planteó problemas totalmente nuevos a las potencias comerciales, que requirieron ajustes consecuentes de la política de los Estados europeos. Para comprender la naturaleza de estos nuevos problemas, conviene recordar que, hasta el descubrimiento de América, las relaciones económicas de los europeos con aquellos con quienes trataban en el Cercano y Extremo Oriente y África tenían dos manifestaciones: el comercio y/o el pillaje. La piratería y el despojo fueron rasgos dominantes de las primeras etapas de la expansión de las ciudades mercantiles y de las potencias marítimas. Cuando esto no era posible, se establecían relaciones comerciales, más o menos normales, basadas en el intercambio de productos originarios de Occidente por especias, azúcar, bienes suntuarios, producidos en Oriente. En estas condiciones, la política comercial radicaba en asegurar lugares de asentamiento, las factorías, en los sitios en que se traficaba, que servían a la vez de centro de intercambio y, frecuentemente, de punto fortificado para la defensa y ataque a los intereses comerciales competidores.


  Bajo este tipo de relación económica, el capital comercial europeo no penetró en la organización de los pueblos con quienes mantenía relaciones económicas. Los despojaba por la fuerza de parte de su riqueza o, cuando esto no era posible, comerciaba. Pero como norma general, los comerciantes occidentales no organizaron en la periferia, como se diría más tarde, empresas industriales o agrícolas, manejadas por ellos, en las que pudieran cumplir un auténtico papel de empresarios, esto es, combinar los factores productivos en una rama concreta de la producción.


  La realidad encontrada en América rompió los moldes operativos tradicionales de la expansión comercial europea. En este continente, los europeos se encontraron con civilizaciones aborígenes (algunas avanzadas, como la incaica y la azteca) que podían ser sometidas por la fuerza o con regiones de vastos recursos naturales inexplorados.


  El primer tipo de relación económica establecido, dadas las condiciones imperantes, fue el pillaje. Pero esta relación económica, necesariamente transitoria por el carácter limitado de las riquezas que podía haber acumulado un pueblo dominado, dejó en pie la distinta naturaleza de la nueva empresa que implicaba América para todas las potencias coloniales. Esto planteaba la necesidad de organizar la producción directamente por parte de los conquistadores y los colonizadores. La explotación de los recursos naturales y de la mano de obra disponibles imponía organizar su aprovechamiento económico. En síntesis, por primera vez en la historia de la expansión comercial europea, se presentaba, en gran escala, la necesidad de organizar la producción directamente, esto es, conjugar factores productivos, capital y mano de obra, en el aprovechamiento de los recursos naturales.


  Esta nueva realidad planteó problemas concretos que cada una de las potencias coloniales resolvió de manera particular y dinámica a través del tiempo, pero que, para todas ellas, implicó una modificación profunda de las normas de acción política seguidas hasta entonces.


  Los problemas principales se refieren a los siguientes aspectos: a)la mano de obra y la organización de la unidad productora; b)la ocupación territorial en gran escala; c)la organización política e institucional de los nuevos territorios y, finalmente, d)la captación de riqueza para los gobiernos metropolitanos.


  La necesidad de organizar la producción planteó principalmente el problema de la disponibilidad de mano de obra. En los distintos imperios coloniales la cuestión fue resuelta de distinta manera conforme a las situaciones de hecho existentes. El Imperio español era el que contaba con más abundancia de fuerza de trabajo indígena aprovechable; su movilización hacia la producción fue el principal objeto de la política colonial y de los colonizadores. Las organizaciones de la mita y el yanaconazgo, entre otras, regulaban las relaciones de los trabajadores indígenas con la empresa productiva.


  Prácticamente ninguna de las otras potencias atlánticas contó con una oferta preexistente de mano de obra comparable con la de España. Por lo tanto, Portugal, Inglaterra, Francia y Holanda debieron traer la mano de obra desde otras regiones. Tuvo lugar así la inmigración de población blanca en condiciones serviles, como los indentured servants en las colonias inglesas del norte, y, fundamentalmente, la importación de esclavos, que se concentró particularmente en las costas del Caribe, las Antillas y el Brasil. España introdujo también esclavos africanos en sus posesiones americanas, en parte, como consecuencia de la prédica de Fray Bartolomé de las Casas y otros sacerdotes en contra de la explotación de la población nativa del Nuevo Mundo.


  La organización de las unidades productivas y la movilización de capital hacia éstas revistieron distintas formas conforme al tiempo y a cada potencia colonial. Inglaterra aplicó sin mayor éxito el sistema de las compañías colonizadoras, como forma de trasladar mano de obra y capitales a sus posesiones americanas. Portugal y Holanda vincularon en empresas conjuntas sus capitales, sus prácticas comerciales y la experiencia técnica en la producción de azúcar, en la formación de la economía azucarera del noreste del Brasil. En todos los imperios coloniales, en síntesis, la movilización de la mano de obra y la organización de las empresas productoras y el fluir de capitales hacia ellas, plantearon problemas fundamentales de la organización económica de América.


  La ocupación territorial a gran escala constituye el segundo problema de los enumerados anteriormente. Al tener que explotar económicamente los recursos naturales disponibles y/u organizar a gran escala el saqueo, fue necesario ocupar en profundidad los territorios conquistados. El envío de misiones avanzadas de conquista y colonización y la posterior población de los territorios ocupados constituyeron un desafío para la política colonial. En los hechos, los núcleos de población y de la actividad económica se produjeron bajo la gravitación de los factores de localización de la actividad productiva, de los que hablaremos más adelante.


  La organización política e institucional de los nuevos territorios operó en dos planos distintos. Por un lado, la creación de las instituciones y organismos que fueron la manifestación de la soberanía de la potencia colonial en los territorios de su dependencia. En general, los países europeos tendieron a transplantar a sus colonias americanas las instituciones vigentes en la madre patria. Por el otro, las medidas tendientes a establecer el equilibrio político buscado entre las fuerzas sociales predominantes en las colonias. En la América española, la administración (representativa de los intereses de la corona), el clero y las oligarquías locales constituyeron fuerzas dentro de la vida política colonial que a menudo contrapusieron sus intereses y obligaron al poder central a un manejo político permanente para sostener su preeminencia. Estos conflictos se manifestaron, en mayor o menor grado, en toda la América colonial y culminarían con las revoluciones de independencia a principios del siglo XIX y el triunfo de los intereses de los grupos criollos dominantes.


  Finalmente, las potencias coloniales debieron crear los cauces adecuados para volcar en las arcas fiscales parte de la riqueza obtenida en el Nuevo Mundo. Esto se logró mediante métodos indirectos de captación de recursos, como impuestos y contribuciones, o directamente a través de la explotación de ciertos recursos naturales por funcionarios de la corona, como en el caso de los minerales preciosos en la América española, o mediante la participación de capitales públicos en empresas productivas privadas.



  En la América colonial, el rasgo distintivo de la organización económica fue el régimen de monopolio excluyente impuesto por las metrópolis. En pleno mercantilismo, el usufructo de posiciones económicas y comerciales implicaba la exclusión de toda competencia proveniente de terceros países. La historia política y militar de Europa y América entre los siglos XVI y XVIII es, en medida importante, el reflejo de la puja constante de las potencias europeas por aumentar sus participaciones relativas dentro del usufructo de la economía colonial.


  La tendencia en esos tres siglos fue, sin embargo, bien definida en cuanto revela la decadencia constante de las primeras potencias coloniales, España y Portugal, y el ascenso posterior de Holanda, Francia e Inglaterra, hasta que, desde comienzos del siglo XVIII, este último país quedó en una posición de manifiesto predominio. A fines del siglo, sin embargo, la revolución de independencia de las trece colonias inglesas de América del Norte provocó la primera ruptura del sistema en el Nuevo Mundo.


  2. LA PRODUCCIÓN COLONIAL Y SU LOCALIZACIÓN



  Al analizar los principales rasgos del desarrollo de la economía colonial, conviene recordar cuál era el marco de su desenvolvimiento. Las principales características de la economía de la época eran las siguientes: a)las potencias metropolitanas eran eminentemente agrícolas y su intercambio exterior estaba limitado a un número determinado de comestibles exóticos y productos suntuarios, destinados a los grupos de poder político y económico, y a ciertas materias primas y materiales; b)la precariedad de los medios de transporte, en virtud de las primitivas artes de navegación y peligros del tráfico marítimo, elevaba enormemente los fletes de tal manera que sólo los productos de gran valor y poco peso podían soportarlos.


  Las metrópolis buscaron en América los productos tradicionales del comercio de la época: oro, metales y piedras preciosas, azúcar y cultivos tropicales, especias y pieles, productos del mar y materiales para la construcción naval. Pero, entre todos estos productos, el descubrimiento de yacimientos de oro y minerales preciosos fue la preocupación principal de todas las potencias europeas. El desarrollo de las otras actividades comenzó en aquellas tierras en las que quedó, por lo menos temporariamente, descartada la posibilidad de descubrir minerales preciosos. España tuvo más éxito que ningún otro país en esta empresa y allí radica, entre otros factores, la causa de su preponderancia en el siglo XVI y, también, de su posterior decadencia.


  El desplazamiento de la mano de obra y de los capitales de Europa a América se explica, en parte, por la política de las potencias metropolitanas tendiente a consolidar la apropiación territorial y, en parte, porque en el Nuevo Mundo la expectativa de rendimiento de aquellos factores productivos era más elevada que en sus anteriores fuentes de ocupación. En otros términos, las expectativas de ganancia eran superiores en las tierras americanas. La utilización de esos factores productivos en el desarrollo de ramas concretas de la producción y su localización en puntos determinados del territorio americano estuvieron influidas por las características de la economía de la época, señaladas anteriormente. Además de la explotación de los yacimientos de minerales preciosos, la actividad económica se concentró en ciertos cultivos tropicales, como el azúcar, que dieron origen al sistema de plantaciones con mano de obra esclava, típico de la economía colonial. Recursos distintos se explotaron en otros puntos del continente, como las pesquerías y los bosques en la Bahía de Hudson y en Nueva Inglaterra, y las pieles en América del Norte. En las colonias meridionales de América del Norte predominaron el algodón, arroz, tabaco y azúcar, generalmente bajo el sistema de la plantación.


  En cuanto a los factores que determinaron la localización geográfica de las poblaciones coloniales y las empresas productoras, fueron principalmente dos: los recursos naturales y el factor distancia. La actividad económica se localizó allí donde estaban ubicados los recursos naturales aptos para producir los bienes buscados en la época, en primer lugar oro y plata, luego las tierras tropicales y las zonas de las pesquerías y los bosques.


  Pero, excepto en el caso de los metales preciosos, sólo se explotaron los recursos naturales vecinos a las vías marítimas y fluviales o lacustres con acceso marítimo. El factor distancia impedía la explotación de los recursos ubicados en el interior del continente y alejados de las vías fluviales de navegación, ya que los costos de transporte, como consecuencia de la casi inexistencia de vías y medios de comunicación terrestre, eran tan elevados que encarecían el precio de los productos en los centros de consumo.


  En menor medida, otros factores influyeron en la localización de la actividad económica. En el caso de los metales preciosos, por ejemplo, los europeos decidieron explotar yacimientos menos ricos cuando en la región ya se encontraba radicada la mano de obra, pues esto disminuía los costos organizativos de la empresa y permitía aprovechar de manera más eficiente el trabajo indígena. La historia de la América española proporciona numerosos ejemplos de migraciones compulsivas de masas importantes de trabajadores indígenas hacia el lugar de los yacimientos mineros, tal como se ha estudiado para el caso de la mita en Potosí.1 Esto demuestra que la mano de obra constituyó, en última instancia, un factor móvil que fue trasladado conforme a las exigencias de la producción.


  El tipo de productos buscados y el factor distancia fijaron los límites a la extensión de la ocupación territorial. Allí donde existían metales preciosos, los conquistadores se adentraron hasta los puntos más inaccesibles y lejanos del continente. El oro y la plata soportaban el flete hasta los puertos de embarque. Una vez que la actividad económica se concentró en los cultivos tropicales, fueron las zonas vecinas al mar o insulares las que se desarrollaron, como el noreste del Brasil, las Antillas y la costa del Caribe; la expansión territorial ocupó entonces sólo una estrecha franja del litoral marítimo. Lo mismo ocurrió donde se explotaron las pesquerías, los bosques o ciertos productos agrícolas de la zona templada. La accesibilidad a los medios de transporte acuático condicionó la profundidad de la ocupación del territorio. La fisonomía económica y social de varios países americanos refleja aún hoy la influencia de este proceso. El Brasil es un ejemplo claro.


  3. LA DINÁMICA DE LAS ECONOMÍAS COLONIALES



  Para identificar las actividades dinámicas de las economías coloniales, deben recordarse las características del orden mundial de la época; de este modo es posible concluir que fueron aquéllas estrechamente ligadas al comercio exterior. La minería, los cultivos tropicales, las pesquerías, la caza y la explotación forestal, dedicadas fundamentalmente a la exportación, constituyeron las actividades expansivas que atrajeron capital y mano de obra.


  Ciertas actividades conexas a las destinadas a la producción exportable alcanzaron también un desarrollo intenso y fueron una fuente importante de ganancias y de atracción de capitales. Los ejemplos más notorios son el transporte de ultramar y el tráfico de esclavos, que, directamente ligados al comercio, adquirieron una importancia significativa en la economía colonial.


  No siempre las actividades se desarrollaron a gran escala y con mano de obra esclava o servil, como ocurrió con la minería y la agricultura tropical. Algunas de ellas, radicadas principalmente en el hemisferio norte, como la explotación forestal y la construcción naval, dieron pie a la empresa a pequeña y mediana escala con trabajadores independientes. Esta diversidad de producción, en cuanto se explotaban recursos variados, implicaba la realización de algunas actividades de relativa complejidad, como en el caso de la construcción naval en Nueva Inglaterra.


  En estos casos, la diversidad de la producción, debido a la más amplia gama de bienes exportados, era reforzada por la dimensión del mercado y la composición de la demanda. La existencia de pequeños y medianos propietarios y de trabajadores independientes daba lugar a la existencia de una demanda interna que se satisfacía, en parte, con producción local. Esta temprana diversificación de la estructura productiva interna, apoyada en las actividades de exportación expansivas que elevaban los ingresos de los productores y en el crecimiento de la demanda interna, sentó las bases para la elevación de los niveles técnicos y culturales de la población, su habilidad productiva y, fundamentalmente, para la constitución de grupos sociales cuyo destino se encontraba fuertemente arraigado al futuro de la comunidad en que vivían más que al de la potencia metropolitana de la cual dependían políticamente. Las “burguesías nacionales”, ligadas desde un principio a la expansión del mercado interno y a la apertura de líneas directas de comercio con los mercados externos no dominados por la metrópoli, junto a los agricultores que tuvieron acceso a la propiedad de la tierra a medida que la frontera se expandió hacia el Oeste, constituyeron el núcleo dinámico del desarrollo en las colonias inglesas de América del Norte. En este escenario, las convicciones religiosas brindaron un fundamento ético a la ganancia y la acumulación de capital, como una vía de realización del hombre en la tierra, como lo planteó Max Weber en su investigación sobre la ética protestante y el espíritu del capitalismo.


  Bien distinta fue, por cierto, la experiencia de las economías coloniales que exportaban uno o pocos productos, tales como cultivos tropicales o metales preciosos. En estos casos, la producción se realizaba por lo general en unidades productivas a gran escala, sobre la base del trabajo servil. Los grupos de propietarios y comerciantes relacionados con las actividades exportadoras eran los de mayor ingreso, junto con los altos funcionarios de la corona y del clero. Estos grupos constituían la demanda dentro de la economía colonial y eran los únicos sectores en condiciones de acumular. Constituían, asimismo, el mercado interno colonial y la fuente de acumulación de capital. Por otro lado, la masa de trabajadores serviles se mantuvo casi siempre fuera del mercado colonial, proveyendo ellos mismos su subsistencia.


  En estas condiciones, al mismo tiempo que el sector exportador se encontraba muy poco diversificado, la composición de la demanda tampoco favorecía la transformación de la estructura productiva interna. A medida que más se concentraba la riqueza en un pequeño grupo de propietarios, comerciantes e influyentes políticos, mayor fue la propensión a adquirir los bienes manufacturados de consumo y durables (consistentes en buena proporción en bienes suntuarios de difícil o imposible producción interna) en el exterior y menor fue la proporción del ingreso total de la comunidad gastado internamente.


  De este modo, la expansión de las exportaciones y el aumento de los ingresos de los usufructuarios del sistema podían dar lugar a un crecimiento del mismo sector exportador –mediante la ocupación de mayor cantidad de mano de obra, capitales y recursos naturales en explotación–, pero no repercutían en la diversificación de la estructura productiva interna, tanto por la persistencia del carácter monoproductor de las actividades de exportación como por el drenaje de los mayores ingresos hacia la compra de bienes importados. El sector exportador no permitía, pues, la transformación del sistema en su conjunto y una vez que la actividad exportadora básica desaparecía, como ocurrió con la producción azucarera del noreste del Brasil ante la competencia de la producción antillana, el sistema en su conjunto se desintegraba y la fuerza de trabajo volvía a las actividades de subsistencia.


  En la América española, la minería de plata constituyó el principal producto de exportación del Nuevo Mundo. Para poder garantizar la apropiación de ese excedente, la corona diseñó un sistema comercial basado en el monopolio. A partir de mediados del siglo XVI, los comerciantes españoles controlaban el comercio con las colonias, desde Sevilla, en donde los productos se embarcaban anualmente bajo el sistema de flotas y galeones. Las flotas cruzaban el Atlántico y llegaban a Veracruz para abastecer de productos europeos a Nueva España; los galeones llegaban a Portobello, en el Caribe, para abastecer al virreinato del Perú. Desde allí se enviaban las cargas a lomo de mula hacia la ciudad de Panamá, donde se embarcaban y descendían por la costa del Pacífico hasta Lima, para luego distribuirse en otras ciudades por tierra, como Potosí. El oro y la plata hispanoamericanos debían seguir el camino inverso para llegar a España. De esta forma, los funcionarios españoles podían proteger el transporte de mercaderías y metales preciosos y someterlo a tributación a lo largo del camino. La escasez y los precios altos de los productos que llegaban a través de este sistema terminaron por impulsar el contrabando en muchos puntos de Hispanoamérica.2


  Las restricciones que las autoridades solían imponer sobre las actividades que dentro de las colonias competían con las metropolitanas, la estructura del sector exportador y la concentración de la riqueza constituyeron obstáculos básicos para la diversificación de la oferta interna, la elevación consecuente de los niveles técnicos y culturales de la población y el surgimiento de grupos sociales vinculados a la evolución del mercado interno y a la búsqueda de líneas de exportación no controladas por la potencia metropolitana. Este chato horizonte del desarrollo económico y social explica buena parte de la experiencia del mundo colonial americano y notoriamente de las posesiones hispanoportuguesas.


  El proceso de urbanización que se registró en estas colonias fue consecuencia del crecimiento de mano de obra destinada a servir a los núcleos detentadores del poder político y económico y a la presión demográfica de la población, que excedía los moldes de la economía colonial y no era absorbida por las actividades productivas existentes. Este último hecho fue apuntado por Sergio Bagú, quien lo señalaba como tipificando el derroche de fuerza de trabajo y de capacidad productiva que representó la economía colonial.3 Sea cual fuere la naturaleza de las actividades de exportación y de las estructuras sociales apoyadas en ellas, las regiones que más se desarrollaron durante la América colonial fueron aquellas en que se asentaron las actividades exportadoras. Mientras que las que se dedicaron a satisfacer el consumo interno o su propia subsistencia tuvieron poca importancia relativa dentro de la economía de la época. El Perú, México, las colonias inglesas del Norte, las Antillas y el noreste del Brasil son casos típicos de la primera experiencia; el actual territorio argentino, de la segunda.


  De las actividades destinadas al mercado interno, sólo las que se vincularon a un centro dinámico exportador experimentaron algún crecimiento. En la Argentina, por ejemplo, la producción de mulas en el Litoral destinadas a las minas de Potosí y la producción de paños en Tucumán con el mismo destino fueron de las pocas actividades desarrolladas en nuestro territorio, entre el siglo XVI y la primera mitad del siglo XVIII, que gozaron de cierta prosperidad.


  4. LAS NUEVAS CIVILIZACIONES EN AMÉRICA



  La expansión de ultramar de los pueblos cristianos de Europa, inaugurada por los portugueses desde los inicios del siglo XV, organizó el Primer Orden Mundial bajo el liderazgo de las potencias atlánticas. La presencia de los europeos introdujo cambios profundos en todos los territorios en los cuales se afincaron. Sin embargo, en África, Medio Oriente y Asia, las civilizaciones oriundas conservaron sus identidades históricas. La lengua, la religión y, en gran medida, la organización social y política mantuvieron los rasgos preexistentes a la presencia europea.


  En el Nuevo Mundo, la experiencia fue radicalmente distinta. Aquí los europeos crearon nuevas civilizaciones sobre la base de los remanentes de la población nativa, los esclavos de origen africano, los mismos conquistadores y, luego, los colonizadores y los inmigrantes provenientes de las potencias atlánticas y del resto de Europa.


  La presencia europea provocó un cambio demográfico extraordinario en el territorio que luego se llamaría América. Al tiempo del desembarco de Colón en1492, se estima que el continente contaba con una población de 60 millones de personas.4 En Mesoamérica (México y América Central), espacio del imperio azteca, habitaban 30 millones y en el Macizo Andino de América del Sur con epicentro en Cuzco, sede del imperio incaico, unos 10 millones. Esta población correspondía a las civilizaciones nativas más avanzadas. Por último, en el norte del continente, la Amazonia, las islas del Caribe y la Cuenca del Plata, habitaban 20 millones de seres humanos en un nivel de desarrollo correspondiente a la Edad de Piedra.


  Un siglo más tarde, alrededor del 1600, sólo sobrevivía en el Nuevo Mundo cerca del 10% de la población primigenia. Esta catástrofe demográfica, la mayor de la historia, fue principalmente resultado de las plagas (viruela, sarampión, tifus, gripe, disentería hemorrágica, fiebre amarilla y malaria) transmitidas por los europeos y esclavos africanos instalados en el Nuevo Mundo, frente a las cuales carecían de defensas las poblaciones nativas. La desorganización de las estructuras sociales y productivas precolombinas impuesta por la conquista también contribuyó al extraordinario aumento de la mortalidad en el transcurso del siglo XVI.


  El tráfico de esclavos procedentes de África constituye, junto a la extinción de la mayor parte de la población nativa en el transcurso del siglo XVI, el otro acontecimiento demográfico, sin precedentes históricos, registrado en el espacio americano. La institución de la esclavitud existía en Europa, África y el Medio Oriente desde la Antigüedad. Pero el Nuevo Mundo introdujo dos nuevas dimensiones en el tráfico esclavista. Por una parte, la magnitud del fenómeno. Por otra, la asociación de la esclavitud con una raza.


  Entre los años 1500 y 1800 ingresaron a América cerca de seis millones de esclavos originarios, en su mayor parte, del Golfo de Guinea en la costa occidental de África. Esto representó el 90% del tráfico mundial esclavista en el período. Sólo la mitad de los sujetos esclavizados embarcados en las costas africanas llegaban con vida a destino. A su vez, en el pasado, los esclavos eran generalmente prisioneros de guerra, de la misma raza y, a menudo, de mayor nivel cultural que sus dueños. En América, en cambio, los esclavos eran negros, provenientes de sociedades de menor desarrollo relativo respecto de las de sus captores.


  En el gigantesco espacio americano, las nuevas civilizaciones, emergentes de tan extraordinarios acontecimientos demográficos, se articularon en torno a tres sistemas básicos de organización de la economía y la sociedad. A saber, las colonias hispano portuguesas, las economías de plantación británico francesas holandesas de las Antillas y las colonias continentales británicas de América del Norte.


  La estratificación social y las relaciones de poder de estas nuevas civilizaciones reflejaron dos fenómenos fundamentales de la conquista y la ocupación territorial: la concentración en la propiedad de la tierra y los recursos naturales y el sometimiento de las poblaciones nativas y los esclavos africanos. Por esta última razón, a diferencia de otros territorios en donde los europeos se instalaron, en América la estratificación social estuvo fuertemente asociada al color de la piel. Los nativos y negros y la multiplicidad de combinaciones étnicas posibles constituyeron los grupos sociales de pobres y marginales de las sociedades coloniales americanas.


  Aquellos dos fenómenos, predominantes en Mesoamérica, América del Sur y el Caribe, configuraron fracturas sociales tan profundas que obstaculizaron la generación, asimilación y propagación del progreso técnico al conjunto de la actividad económica, es decir, el desarrollo económico. Por esto mismo, aun después de la independencia de las colonias españolas y del Brasil, en la primera mitad del siglo XIX, las estructuras internas del subdesarrollo se reprodujeron en un modelo de inserción internacional, subordinado y asimétrico, que, mucho después, Raúl Prebisch denominaría la relación centro-periferia. El subdesarrollo de América Latina, hasta la actualidad, tiene así orígenes remotos vinculados a la formación histórica de las civilizaciones del Nuevo Mundo.


  En las colonias británicas no esclavistas de América del Norte y el actual territorio de Canadá, la ocupación territorial y el poblamiento transplantó al espacio americano las transformaciones en la organización política y los cambios tecnológicos que ocurrían en las naciones más avanzadas de Europa, en primer lugar, Inglaterra y Holanda. Aun antes de su independencia a fines del siglo XVIII, el mayor acceso a la propiedad de la tierra y la ausencia de expresiones extremas de concentración de la riqueza y de explotación de la mano de obra establecieron los requisitos necesarios para el desarrollo económico, incluso la aptitud de establecer relaciones simétricas no subordinadas de esas poblaciones con su contexto externo. También el desarrollo económico y el poder de Estados Unidos tienen sus orígenes remotos en la formación histórica del país desde el período colonial.


  La formación de la economía argentina, desde los primeros tiempos de la conquista y la colonización hasta la Independencia, es así parte de la expansión de ultramar de los pueblos cristianos de Europa, inaugurada por los navegantes portugueses bajo el liderazgo del Infante Enrique el Navegante. Proceso que culmina con el desembarco de Cristóbal Colón en el Nuevo Mundo en 1492 y, seis años más tarde, el de Vasco da Gama en la costa occidental de la India. Formado, por primera vez en la historia, un sistema de relaciones de alcance planetario, se inició entonces el Primer Orden Mundial, que se cierra con el surgimiento de la Revolución Industrial alrededor de 1800. Entre los primeros asentamientos de los conquistadores en la primera mitad del siglo XVI y las décadas finales del siglo XVIII, en las vísperas de la Independencia, transcurre la etapa de las economías regionales de subsistencia en el actual territorio argentino, cuyo análisis es objeto de los dos siguientes capítulos.


  
    1 Enrique Tandeter, Coacción y mercado. La minería de plata en el Potosí colonial, 1692-1826, Buenos Aires, Sudamericana, 1992.


    2 Jonathan Brown, Historia socioeconómica de la Argentina, 1776-1860, Buenos Aires, Siglo XXI, 2002, p. 53.


    3 Sergio Bagú, Economía de la sociedad colonial, Buenos Aires, El Ateneo, 1949.


    4 William M. Denevan (comp.), The native population of the Americas in 1492, Madison, The University of Wisconsin Press, 1992.

  


  III. LAS ECONOMÍAS REGIONALES 
Y LAS REDES COMERCIALES EN EL ACTUAL 
TERRITORIO ARGENTINO


  1. UBICACIÓN DE ESTOS TERRITORIOS EN LA ECONOMÍA COLONIAL DEL NUEVO MUNDO



  DADOS los elementos condicionantes de la localización de la actividad económica en la América colonial (ubicación geográfica y disponibilidad de recursos naturales aptos para la producción exportable), se explica que el actual territorio argentino haya sido uno de los menos desarrollados durante la época. Sus tierras ofrecían escasos elementos de atracción para la producción destinada a la exportación. El territorio ubicado al sur del Trópico de Capricornio, al este de los Andes y al oeste del Río Uruguay, no poseía el tipo de recursos naturales de magnitud y localización geográfica adecuados como para constituirse en un centro importante de la economía colonial.


  La principal característica del medio físico en estos territorios era la pradera de la zona templada, excepcionalmente apta para el cultivo de cereales y la producción ganadera. La región pampeana, que abarca una superficie de 60 millones de hectáreas, constituye una de las praderas naturales de clima moderado más extensas y fértiles del mundo.


  La agricultura y la ganadería de zona templada, tanto en el norte como en el sur del continente, se mantuvieron relativamente ajenas, durante todo el período colonial, al sector eminentemente dinámico: el comercio exterior. Hasta prácticamente fines del siglo XVIII, la producción de cereales y de productos de la ganadería –cueros, carne, leche y derivados, sebo, etc.– constituyeron actividades principalmente destinadas al autoconsumo de los productores o al estrecho mercado local. La exportación de mulas a la zona del Alto Perú y de cueros a Europa constituye una excepción significativa que no altera, sin embargo, la situación general.


  El precario desarrollo de la producción agropecuaria de clima templado obedecía básicamente a la baja productividad del sector y a la dificultad para transportar a grandes distancias los productos agropecuarios voluminosos y de poco valor relativo por peso. Influyó, además, en medida significativa, el hecho de que ese tipo de producción agropecuaria no se adaptara a las formas típicas de la producción colonial destinada a las exportaciones, esto es, la explotación en grandes superficies territoriales, con una utilización de capital relativamente importante para la época y ocupación de mano de obra servil.


  La variedad y la complejidad de las tareas de la agricultura de la zona templada exigían una gama de habilidades y una iniciativa por parte del productor que no eran posibles de lograr en las condiciones de trabajo servil del esclavo negro o del indio. La producción agrícola en pequeña escala surgió así como la unidad económica básica.


  Todos estos factores dificultaron la formación de cuantiosos excedentes agrícolas, su apropiación privada y exportación, limitando el horizonte de la producción rural de clima templado al autoconsumo de los productores y casi exclusivamente a mercados locales o relativamente cercanos.1


  En cuanto a la ganadería, al promediar el siglo XVIII surgió en estos territorios la estancia colonial, que permitió, en cierta medida, el aprovechamiento del trabajo servil, pero sólo en pequeña escala en comparación con las grandes unidades productoras que caracterizaban las economías de agricultura tropical y mineras.


  Tampoco se encontraron entonces en el actual territorio argentino, en su macizo andino y las zonas montañosas del centro y noroeste, yacimientos de oro y otros minerales preciosos. Por otro lado, las tierras y los bosques de la zona subtropical del noreste, a pesar de la posibilidad de su acceso marítimo a través del río Paraná, no eran capaces de competir con el Brasil, las Antillas y las costas del Mar Caribe, en términos de aptitud de sus tierras para los cultivos tropicales y facilidad de acceso a los puertos de embarque. Influyó, además, el desinterés de la corona española por este tipo de actividades. Al sur, alrededor de una tercera parte del actual territorio nacional estaba constituido por la meseta patagónica, que no fue ocupada durante el período colonial.


  El elemento impulsor de la conquista de estos territorios fue, como en todo el Imperio colonial español, la búsqueda de metales preciosos y la ocupación efectiva de las tierras de la corona. Los grupos conquistadores y colonizadores provinieron del Perú, de Chile y del Paraguay; el primer origen tienen las fundaciones de Tucumán en 1565, Córdoba en 1573, Salta en 1582, la Rioja en 1591 y Jujuy en 1593. De Chile provinieron los fundadores de Santiago del Estero en 1553, Mendoza en 1561, San Juan un año después y San Luis en 1594. La corriente colonizadora de la Mesopotamia y la Cuenca del Río de la Plata provino del Paraguay; fueron así fundadas Santa Fe en 1573, Buenos Aires, en su segunda instalación, en 1580 y Corrientes en 1585.



  Al finalizar el siglo XVI, el actual territorio argentino se hallaba organizado en tres grandes distritos administrativos –Cuyo, Tucumán y el Río de la Plata– como resultado de distintas disposiciones: en 1563 se había constituido la gobernación de Tucumán, que se extendía sobre Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, Santiago del Estero, Córdoba y La Rioja (segregada de la gobernación de Chile). A partir de 1617 se dividió la gobernación del Paraguay y Río de la Plata; esta última quedó con residencia del gobernador en Buenos Aires y abarcaba, además de esa ciudad y su comarca, a la Banda Oriental, Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe, Chaco y la Patagonia. Los tres distritos se hallaban sujetos en el orden político y judicial al virreinato del Perú, pero mientras Cuyo –como Chile– dependía de la Audiencia de Lima, Tucumán y el Río de la Plata estaban bajo jurisdicción de la Audiencia de Charcas.



  A esta disposición geográfica y administrativa de los centros de poblamiento correspondía una economía orientada no hacia el Atlántico, sino hacia el núcleo minero en el Alto Perú, ubicado a más de tres mil metros de altura y al que acudía una enorme y heterogénea inmigración. El sistema oficial no reconocía otro comercio que el que pasaba por Lima, seguía por tierra a Potosí y luego cumplía el largo trayecto por Salta a Córdoba y otras ciudades. Las urbes y comarcas de la región organizaron su economía para satisfacer los requerimientos de Potosí.


  MAPA 1. La ocupación del espacio y la frontera en el siglo XVI. 


  
    [image: ] 

    Fuente: Mirta Lobato y Juan Suriano, Nueva Historia Argentina, Atlas Histórico, Buenos Aires, Sudamericana, 2004, p. 59.

  


  La población indígena existente en la época de la conquista se concentraba principalmente en la actual zona de Cuyo, las provincias del Noroeste en las estribaciones del Imperio incaico y en el centro del país. Los principales núcleos de población prehispánica parecen haberse concentrado en Quilmes y La Paya, en el Valle Calchaquí y en Tilcara, en la Quebrada de Humahuaca. La totalidad de la población indígena en el actual territorio argentino, en la época de la conquista, habría ascendido a alrededor de 300 mil habitantes. Estas poblaciones fueron económicamente aprovechadas por los conquistadores, dado su carácter pacífico y organizado. En el siglo XVI habían repartidos en encomiendas 20 mil indios en Mendoza y 12 mil en Córdoba y otros tantos en Santiago del Estero. Las tribus de la zona pampeana y la Mesopotamia, en cambio, constituidas por indígenas de muy bajo nivel cultural, nunca fueron incorporadas a la economía colonial. En el Paraguay, las misiones jesuíticas consiguieron emplear el trabajo de los indios guaraníes. Se calcula que, hasta la época de la expulsión de los jesuitas en 1753, había alrededor de 150 mil indios trabajando en las misiones para el consumo interno de éstas. La integración del Paraguay a la red mercantil de la región se originó básicamente a través del tráfico de yerba, que si bien obtuvo un incremento notable durante el período, nunca alcanzó a constituir un rubro significativo en el comercio del mundo colonial americano.


  La ausencia de actividades económicas aptas para el empleo de mano de obra esclava, como las plantaciones y las minas, limitó la entrada de africanos esclavizados a estos territorios. Por su posición geográfica, el puerto de Buenos Aires fue, sin embargo, un lugar de tránsito esclavista de alguna consideración, regulado por la corona y en diversas ocasiones, como en el Tratado de Utrecht de 1713, negociado con la principal potencia en el tráfico esclavista, Gran Bretaña. En el siglo XVII, ingresaron por contrabando o dentro de las reglas vigentes 23 mil esclavos al puerto de Buenos Aires. Durante los tres siglos del período colonial, el ingreso total probablemente duplicó esa cifra, que, de todos modos, era marginal frente al millón de africanos ingresados a la América española en el mismo período. En estos territorios, los esclavos eran ocupados como sirvientes en las tareas domésticas, el cuidado del ganado y como reemplazo de la mano de obra indígena en extinción en las labranzas agrícolas. Como eran hábiles para el aprendizaje de artes y oficios, al igual que muchos aborígenes, pronto suplieron la falta de un artesanado español en las ciudades. Una buena parte de los esclavos ingresados a través del puerto de Buenos Aires tuvieron como destino final las minas del Alto Perú. A fines del siglo XVIII, la presencia de africanos en Buenos Aires y su zona de influencia tuvo alguna consideración, que se fue diluyendo por la disminución de su número y, desde mediados del siglo XIX, por el aluvión de inmigración europea. En 1812, el Primer Triunvirato prohibió la importación de esclavos y al año siguiente la Asamblea decretó la libertad de vientres y la de los esclavos de otras procedencias que pisaran el territorio argentino. El Ejército de los Andes y otras formaciones militares de la Independencia y las décadas posteriores contaron con un número considerable de efectivos de etnia africana. Finalmente, en 1835, el gobernador de Buenos Aires, Juan Manuel de Rosas, firmó un acuerdo con Gran Bretaña, transformada, bajo el impulso de la naciente Revolución Industrial, en abanderada de la lucha contra el tráfico esclavista, para abolir definitivamente el comercio de esclavos.


  Los límites de la expansión de los primeros asentamientos y de la actividad económica en el período colonial, desde el siglo XVI al XVIII, estuvieron condicionados por los factores señalados anteriormente. En esos tres siglos, ningún punto del territorio argentino fue testigo de una actividad productiva fuertemente ligada de manera directa al comercio exterior. Esto determinó el escaso flujo de mano de obra y capitales hacia estas provincias y el carácter preponderante de sistemas cerrados que tuvieron las economías regionales durante todo el período colonial. A su vez, como consecuencia de lo anterior, se determinaron el bajo ritmo de desarrollo y el atraso relativo de estas regiones frente a otras zonas del mundo colonial más vinculadas al comercio exterior y que alcanzaron un gran crecimiento en aquellos tres siglos.
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